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« A B L A N D O COH L O S P O L I T I C O S 

D. Javier García de Leániz 
No podíamos olvidar jamás, al proponer­

nos publicar conversaciones con los políti­
cos de altura en esta revista, de que la pri­
mera que debía de honrar nuestras páginas 
tenía que ser la del Sr. García de Leániz, la 
del político noble y desinteresado que sin 
buscar plataformas, qUe para nada necesita 
alzó en el Congreso su palabra para pedir 
algo en favor de los funcionarios del Estado 
cuya triste condición conoce por haber pa­
sado á su lado años y años. 

Don Javier García de Leániz no olvidó 
al internarse en la baraúnda de la política 
cuyo ambiente de concupiscencia pugna con 
su espíritu noble y delicado, que terminada 
su carrera, allá cuando las mocedades hacen 
florecer el rosal del las ilusiones, fué oficial 
del Tribunal de Cuentas, y más tarde del 
Ministerio de Ultramar y por fin jefe de 
Administración de Hacienda, en cuyo Mi ­
nisterio demostró su talento en delicadas 
comisiones que airosamente desempeñó. 

En el fondo de su alma hay un amor in­
menso por la clase. Eá joven y franco, mo­
desto como todos los que mucho valen, y 
aunque no fuera otra cosa que hombre sen'p 
un caso escepcional de amabilidad y simpa­
tía; por eso salimos ayer de su casa, en la 
que entramos llenos de admiración y agra­
decimiento, sintiendo hacia él cariño de un 
hermano mayor que, al cruzar la vida nos 
ampara y protege. 

* * 
¿Don Javier García de Leániz?... 
... Y pasamos al despacho de su casa de 

la calle de Génova. Reia el sol tras los cris­
tales, con esa risa de vida que entra por el 
alma, dándonos aliento para las más altas 
empresas, y se animó nuestro espíritu joven, 
que acogió con sentimiento de alegría la ju­
ventud primaveral del ambiente. Era el pri­
mer paso que dába'mos en la misión, que, 
quizás injustamente nos confiaban y hacía­
nos falta, antes de conocer la amabilidad del 
Sr. García de Leániz, un rayo de luz que 
alentara en nuestra empresa. 

La figura correcta del joven diputado apa-
en el dintel de la puerta y nos tendió la ma­
no sin gravedad ni afectación. 

-"Señores, estoy completamente a sus ór­
denes. ¿Qué quieren Vds. de mí? 

V sentóse a nuestro lado cómo un cari­
ñoso camarada. 

fíxpusjnlos el objeto de nuéstra Revista, 
Qüé aplaudió sin feservás y déspués dé tes­
timoniar nuesírá profunda gratitud por sü 
labor parlamentad^ entramos de Ilenojen el 
Umpo de las preguntas. 

¿Cuál es el objeto de nuestro periódico? 
Defender los derechos de los empleados de 
Hacienda que, como bien sabe Ud; harto lo 
necesitan. Supresión de la clase de Aspiran­
tes y del descuento hasta 2.000 pesetas; abo­
no de los años servidos en las escalas infe. 
riores e ingreso único por la última catego­
ría: hé aquí los objetivos principales de 
nuestro programa. 

—Todo eso, dijo el Sr. García de Leániz, 
es sin duda alguna muy necesario y desde 
luego, pueden ustedes contar conmigo. Yo 
he sido funcionario y de esa clase noble, 
honrada y sufrida salí. Compromiso de ho­
nor es para mí defenderla siempre y mi la­
bor insignifteante, no ha tenido más que un 
mérito, olvidarme de quienes pudieran creer 
que hacía plataforma de mis antiguos ami­
gos, y acometer esta empresa. 

—¿.. . . .? 

—Yo creo que el pteito de los 5.000 
reales está ganado, y prometo que en cuan­
tas ocasienes se presenten, me ocuparé de 
mis compañeros. 

—Y dice V, que está ganado el pleito de 
los aspirantes? 

—Lo creo seguramente. 
—¿Y en qué se funda? 
Me está V. interviuvando—nos reprochó 

amablemente.—Pues verá V.: 
—Yaksaben que en el Senado, se presen­

tó el proyecto de ley. No hay motivo algu­
no para que estas Cortes cesen y por con­
siguiente, la discusión del proyecto es in­
mediata, pues el Sr. Suárez Inclán dice a 
todas luces que es continuador de la obra 
del Sr. Navarro Reverter y, siendo así, hará 
suyo el programa de su antecesor. 

—Pero si las Cortes no siguieran... 
—Yá veríamos de incluirlo en el presu­

puesto adicional y si llegásemos, que no lo 
creo, al caso de que no se cumplieran las 
promesas que me han hecho, en vez de so­
licitar ustedes mí ayuda se la pediría yó a 
ustedes y todos juntos trabajaríamos como 
funcionarios. 

— ¿ ? 

—¿Que si unidos llegaron us'edes a con­
seguir algo? Mucho; pero unidos, que esa 
unión no ha sido verdadera nunca. 

Sonreimos satisfechos al ver el optimis­
mo del señor García de Leániz, ¿será con­
firmado? 

Tenemos a éste infatigable luchador de 
nuest.a parte, al hombre que habla rara vez 
en la Cámara—pues opina que no se debe 
ir a élla a difamar a nadie ni a obtener éxi­
tos de galería—y que sin embargo levánta­
se en su escaño para romper una lanza por 
nosotros. 

Y no fué su trabajo como parlamentario 
el más eficaz—con serlo mucho—sino sus 
gestiones silenciosas, por ministerios y des­
pachos oficiales, que consiguieron arrancar 
promesas a prestigiosos políticos, promesas 
c|ue comienzan a ser redlídades Como lo 
prueba el proyecto presentado en la Gámâ  
rá aristocrática¡ 

Hablando de funcionarios y de la falta de 
paladines que por doquier Ies defiendan, 
no podíamos olvidar los enérgicos artículos 
con los qué D. Leopoldo Romeo desde las 
columnas de "La Correspondencia de Es-
paña,/ contribuyó muy eficazmente a que 
alguien se preocupara de que hay emplea­
dos mal retribuidos. 

Unió la suya a nuestras alabanzas el se­
ñor García de Leániz y dijo: 

—Si el Sr. Romeo—con cuya amistad 
me honro—necesitara en las Cortes o fuera 
de éllas mi humilde pero decidido apoyo, 
me tendría a su lado como Diputado y co­
mo amigo. 

Al Sr. Romeo, a quien por su falta de sa­
lud no hemos podido ver para que fueran 
juntas en este número las conversaciones 
de estos dos denodados defensores de la 
clase, sírvanle de aviso estos renglones en 
los que trasmitimos las palabras sinceras y 
cálidas del Sr. García de Leániz. 

Armado de máquina, nuestro compañero 
y redactor fotógrafo de esta revista, Sr. Cal­
zado, quiso atentar contra la modestia exceT; 
siva del Sr. Leániz que trató de esquivar el 
golpe, no prestándose a que se enfocara el 
grupo imprescindible en esta clase de in­
formaciones. Mas podimos convencerle, pe­
ro conste que no se ha conseguido por 
nuestra habilidad reporteril, sino por su 
temperamento tan enérgico cuando es ne­
cesario, tan amable cuando se trata de agra­
decidos admiradores. 

Terminada esta importante operación 
Quendi 1 u y aludiendo a su modestia, le ha­

blamos de la placa de plata que por sus­
cripción quisimos todos regalarle. 

Aceptar ésta, añadió, fuera hacer sospe­
char cuando en un trance igual me encon­
trara que iavorecía a ustedes por una de 
oro y sería tal vez para todos contraprodu­
cente; yó agradezco la placa, porque en to­
dos estos asuntos lo que más valor tiené es 
la intención y esa con placa y sin placa 
existe. Además el fin a que lo he destinado 
es más humano, más real, que todas lás co­
sas que no tienen otro objeto que halagar la 
vanidad; pues a no ser que como en este 
caso, vengan acompañados del agradecí- -
miento son fantasías. 

En efecto ya sabrán nuestros lectores que 
lo primero que intentó fué devolver el di­
nero a los que habían contribuido a la sus­
cripción, labor casi imposible, y corno se 
convenciera de esto, estableció la pensión 
LEÁNIZ para huérfanos de funcionarios a 
quienes irán a parar ¡as . 5.030 paitas re­
caudadas. Algunas de estas pansiones ya se 
han adjudicaJo, 

Nuestro espíritu altivo ha encontrado al 
fin de quien hablar bien, sin prodigar men­
tidas alabanzas; y mientras bajábamos las | 
escaleras de su vivienda vimos lá arrogante 
jigura del joven diputado Clamando por laá 
injusticias de qUc1 son Víctimas los sufridos .| 
funcionarios del Bstado./» 
- La adulación rio es la musá que rtor ins­

pira, la imparcialidad y la justicia, mueven 
nuestra pluma. Asi cuando ensalzamos a al­
gún personaje la justicia lo reclama y la ver­
dad que debemos a nuestros lectores nos lo 
impone. 

En el penúltimo número de El Centine­
la nos hemos ocupado del Sr. García de 
Leániz con motivo de una información exac­
ta, cuya publicación hemos creído conve-
nienie. Hoy nos honramos reproduciendo 
la anterior "interviú, que viene a ser una 
semblanza de nuestro ilustre diputado, con­
gratulándonos de que sean generalmente 
reconocidos los indiscutibles méritos de f i ­
gura de tal relieve. 

QUE SE SEPA 
Y que lo sepan íntimos y extraños. Y 

que nadie ignore que en Ch mtada, a prin­
cipios de este Mayo y en , el domicilio so­
cial de «La Liga de'Amigos», se h i inten­
tado celebrar un meeting de protesta con" 
tra los poderes públicos y demás entidades 
sociales que autorizan, vconsienten o tole 
ran el deplorabilísimo estado en que se 
halla la carretera de Orense en la zona 
correspondiente a ja provincia de este 
nombre, o sea desde Toldavia hasta la be­
lla ciudad de las Burgas, y que, no obstan­
te los sendos perjuicios irrogados e irro-
gandos a esta villa y a casi toda la parte; 
Sur de la provincia de Lujo con tan os­
tensible y danznable abandono... el mitin 
no ha podido celebrarse. Y no se ha cele­
brado y los semanarios locales hanse ce­
ñido a la reseña de nna «simple reunión» 
porque el pueblo no ha secundado las ini 
ciativas de los organizadores... Y un se­
ñor, tan culto y serio, tan altruista y de­
mócrata, como el abogado D. Daniel Váz­
quez Bóo, háse visto precisado a confesar 
que ni él ni los demás oradores hablaban 
porque..-.,era ridículo perorar ante un nú­
cleo de cuarenta personas, mal contadas, 
¿«.•¿ue es esto?, cabe preguntar aquí. ¿Qué 
bacilo de Kok invade las masas gallegas, 
o que inyección de adormideras se ha ino­
culado.en nuestro organismo .social. para 
que así se manifiesten las cavernas pulmu -
nares y los síntomas de letargo profundo?, 
¿Cual fenómeno-etnográfico se ha realiza­
do, para, que Chantada, consciente del fa­
tídico abandono en que yace y víctima ex 
piatoria de las exiguas y menguadas'vías 
de comunicación que posee, no responda 
al dssinteresado llamamiento de los que 
promueven su cultura y bienestar?... Difí­
cilmente podremos inquirir acerca de es­
tos extremos sin herir susceptibilidades; 
pero nosotros que estamos vendidos a la 
franqueza, y que antes.nos dejaríamos cor­
tar una mano que escribir sin rendirla el 
debido homenje, hemos de decir que el 
sistemático desvío del pueblo de iodo 
aquello que huela a promesa de regeriara-
Cián o d Vaticinio de sinceridad, essecue-' 
la triste de una premisa sanguinaria y 0ru 
tal. En el pueblo gallego, en Chantadá 
tanibíém hay pulso, hay vitalidad, hay in-
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dignación para «todo» y para todos; pero 
en la mayor parte de Galicia, en Chanta 
da de un modo especial, no hay fé no hay 
confianza en los «hombres». Las muche­
dumbres gallegas no se componen, no, de 
apáticos e indiferentes, como se preten 
de, sino de efcamados y avisados. Núes 
tro pueblo vive en el escepticismo, y es la 
duda el magiar que le sigue por dó quiera. 
Es, pues, en vano que los promotores de 
todo movimiento, aún los mejor intencio­
nados, ;>e esfuerzen para congregar las 
masa?; estas solo entrarán en la «tienda» 
cuando a las promesas del comerciante 
sustituyan las mercancías de ley en el es­
caparate. Por lo que a Chantada atañe las 
clases humildes piden «obras», pues que 
de «rizones» están hasta la coronilla; ellas 
recuerdan, por ejemplo, que «todos» les 
lian pedido el voto pira concejales honra 
dos y diputados influyentes., y no han 
visto ni han «sentido» mas que concejales 
chulos o firmones y diputados «vivos», 
víctimas de la impotencia o tributarios de 
la nulidad; saben que el curial les habló 
de una justicia... «convenida» que luego 
cortó en flor una sentencia justa o injus­
ta; vieron al sacerdote arrebatado por el 
celo y embriagado de ira, y esta que cre­
yeron santa y aquél que conceptuaron re­
ligioso, no fueron sino vulgares cristaliza 
clones del egoísmo; oyeron a los caciques 
disertar acerca de la equidad en los tribu­
tos y de mejoras en el país y .. las injus­
ticias llovieron a granel y las reformas no 
aparecieron por ningún lado... Quienes 
gsí han sido timados por el político, por 
el abogado, por el procurador, por el cu 
rial. por el médico, por el sacerdote y... 
por el «mismo Calendario», que miente 
cuando anuncia buen tiempo, no tienen 
obligación de «creer» ¡ni en los artículos ' 
de... primera necesidad!... A un pueblo, 
como el de Chantada, al que tantas veces 
se la «ha dado con queso» y al que más ! 
de cuatno han procurado «asnalizar», no 
debe, no puede exigirsele otra cosa que 
la fé en las «obras». Cuando estas, cual 
aurora de un nuevo día, iluminen «nues­
tros» horizontes... habrá gente para los 
mítines y oirase con gusto a los oradores 
aunque estos sean de casa y no exciten la 
curiosidad. «Si non vos, non vobis». 

• • M . i 

A L M A ^ NOBLES 

P i r a Antonio [jóp^á que 
un di t me prett ) una pes tx 

Si yo fuese'poeta, haría el elogio de 
Antonio López en un poema magistral de 
rail p dos mil versos, que dejaría chiquito 
al tan cacareBdo de Muley Haffid O qui 
zá, para nó sér tan pesado, o para evitar 
que los benévolos lectores se durmiesen, 
componclría una marchá'triunfal parecida 
a la de mií amigo Rubén, y a los acordes 
de una marcha imperialista, después de 
haber sido leida la composición en un tea 
tro que bien pudiera servirnos el Real de 
Mpdrid, que desfilase nuestro personaje 
debajo de Un arco de espadas y lanzas, 
seguido de tina corte de damas voluptuo­
sas prestas á sonreír y a guiñar los ojos, a 
cualquier insinuación del héroe.. . 

¡Si yo fuese pintor... 
Si yo fuese pintor, haría el retrato de 

nuestro héroe en la forma siguiente: 
Pintaría un mar inmenso. Las olas cris­

padas. Para que cansaros, haría una se­
mejanza, claro éstá que impropia como 
[a simbólica q ie pinta al Sañor nuestro 
sobre las olas. O quizá le representaría 
de Sultán de un salvaje imperio... Casi, 
casi, me parecería mejor, jefe de una t r i -

[b'úíte áTilropót^gos, rodeadsf dé plumas. 

Dudo ahora, si sería mis definitivo, ê  
representar que de un roblo nacen los hu­
racanes «y las ventiscas... 

¡Pero no soy pintor. 
Si yo diminase el divino arte de la mú 

sica, le compondría himno sublime, ma­
jestuoso propio de Tanhauser... 

¡Pero no soy músico.. .! 
Si por fortuna, nunca por talento, ocu­

pase un alto puesto en la política, Anto­
nio López disfruta ía de las delicias de 
una credencial ¡o le pensionaría para el 
extranjero. . 

Pero señores ¿qué soy yó? 
Ni más ni menos que un desafortunado 

cronista, y sería el colmo de la insolencia 
intentar siquiera dar a conocer en el bre 
bísimo espacio de una crónica, las líneas 
generales de López como sería digno de 
inespertos y atrevidos explicar en el espa­
cio de un artículo periodístico la marcha 
o el curso de alguna Nación o de un gran 
hombre. 

Mas grande que Hren, Marconi, Gc rk i , 
Quteubert, que «Romanónos», ...no tanto 
como Barroso, ni como « Albertito Agui­
lera», como comprenderán nuestros lec­
tores esto sería calificado de atrevimien­
to y Je osado. 

Y por este motivo no hablo más de An 
touio López, ¿por qué?, primero: porque 
se acaba el sitio que el director de este 
periódico ha puesto amablemente a m( 
disposición; y, segundo, por que pienso 
publicar una serie de 20 artículos nume­
rados, que creo que será lo suficiente pa­
ra trazar unos ligeros perfiles, de este 
hombre, amigo mío tan popular en Ma­
drid 

Además Antonio López me prestó una 
peseta pequeña cantidad, pero que des­
pués que lea este artículo y íos sucesi­
vos, le pongo en condiciones para solici­
tar y alcanzar un préstamo mayor. (?) 

Que es lo que queríamos demostrar: 
«Que todos los bombos que hoy en día 

se dañen los periódicos van con el mismo 
fin», 

Y si no, que lo digan D. Rodrigo (don 
Floro), Quintana, Javier d'Orcun y otros 
puntos del periodismo. 

Antonio López me prestó una peseta, i 
yo en cambio le doy este artículo 

Perdón, señor director. 

VALEN UN LOSTAO. I 
Madrid, Mayo 1913. 

En época no lejana, cuando el senti­
miento de libertad caiga como el sol de 
un nuevo día sobré los corazones de las 
pé rgo las que os combaten, os bendeci­
rán, porque, arguyéndoles de preverica-
ción, habéis sido la voz de la Providen­
cia que los ha llamado a la vida. Nada 
más grande que trabajar por la civiliza­
ción y combatir por la justicia. 

CASTELAR. 

El Fariseismo en los ricos 
Hay ricos que parecen buenos, 

y no son en realidad; 
al pedirles, ¿qué responden? 
«que Dios le ampare... y en paz». 

Dios fué mis'ericordios, hasta con sus 
m:is infames verdugos, pero en cambio 
repudió, a los malvados y farsantes hipó 
critas. Pues bien; en nuestros días, hay 
que confesarlo con dolorosa vergüenza, 
existen muchas personas, que parecen 
muy buenas al verles en las iglesias musi­
tando devotamente oraciones, conferen-
ciundo con el piadoso sacerdote, portan 
do un amarillento cirio, o enarbolaudo un 

elegante y rico estandarte, los días de 
gran solemnidad religiosa, o que repican 
gordo. Si alguna vez los saludáis en la ca-
lle; os contestarán: «Yo bien a Dios, gra­
cias». 

T sin embargo señores: fuera de esos 
actos de públic;) ostentación, si los trata­
seis en la vida íntima en el terreno par­
ticular, os resultarían la mayor parte de 
éllos, unos fariseos desalmados, los pica­
ros más redomados de la creación. 

Por lo geñeral, el fariseo moderno, es 
hombre rico; poseedor Ja grandes intere­
ses, o adquiridos con su falsa vestidura o 
heredados de sus mayores que los acumu­
laron quizá también «piadosamente». 

Se ocultan con esa máscara de fingida 
• religiosidad para hacerse estos negros 

avaros, las más de las veces; los más ale­
vosos e infames explotadores d é l a cán 
dida y blanca miseria del pobre. 

El fariseísmo, debiera perseguirse con 
crueldad y ensañamiento; pero desgracia 
damente transigen con él, y le rinden 
pleitesía y vasallaje, los más indicados a 
maldecirlo y execrarlo. 

Deben de acordarse los ricos, además 
de rezar, de la crisis económica por que 
atraviesan sus paisanos este año, y nunca 
en mejor ocasión para ejercer la bendita 
caridad, prestándoles cuartos y sacándo­
los de los apurados trrances en que se ha­
llan enredados, en tanto no manda el pri­
mer giro, el padre, el marido o el hijo re­
cién emigrado. 

Háganlo así, siquiera por caridad, y no 
presenciarán espectáculos tristes, de esos 
que llegan al alma; miren esto, m super 
ficialmente, sinó con profundidad, estu" 
diando la pobreza y viéndola muy de cer 
ca; y entonces asi, juzgarán la extremada 
y angusiiosa situación, en que se encuen" 
tra la clase menesterosa. 

MODESTO VALLADARES. 
Belasar. Marzo-913. 

Desde ^arballedo 
SP. tetor de E L CENTINELA. 

C h o n t a d o . 
Muy señor mío y amigo: Dos palabras, 

nada más para decirle que la Corporación 
municipal de este término, se- ha dignado 
encomendarme el reparto de consumos 
del corriente ejercicio relativo a ésta pa 
rroquia. 

Cumplida con religiosidad la misión re. 
cibidá, me creí con derecho a que ante el 
público apareciese la obra por mí realiza­
da; nps como por desgracia así no suce* 
dió para descargo de mí conciencia y sa' 
tisfacción cumplida de mis vecinos y opro 
bio público de los que a su antojo dan y 
quitan atribuciones consigno en las co­
lumnas de el batallador e imparcial CEN­
TINELA, protesta tan enérgica y sentida 
como la que corresponde a corazones no­
bles y bien intencionados. 

Anticipándole las gracias por la moles­
tia que le ocasiono-; queda de V. afectísi­
mo, s- s. q. b s rri 

RICARDO GARCÍA PÁJARO 
Buciños (Carballedo) 12 May j 1913 

vereleguear da yerba que no sonto medra­
ba, mentras que coa mazaroca do rabo ma­
chucaba no chau reloucando de contento po 
lo chiste que He faguía ver como Alonso 
apañaba yescopeteaba formigas machicando, 
as que He revolían debaixo do papo, e po-
ñendo us bofes que parecía o tio Bordas-
danga. Alonso, de pouco en pouco, asenta­
ba unha pasada pra engulipar outra formi-
ga; eos olios grandes é rubios, as pernas 
escanchadas yo rabo en forma de cotovelo. 
O velo Pedro tan zancarrón díxolle— iAy 
meu Alonso querido! si che pegan os cas 
tras tí, en que calzas pretas te meten se non 
tomas outro aire c'o teu corpo. 

—Un rayo me non parta—dixo Alfonso 
dexando de machigar—¿Yes tí, cativeiro do 
demo, pra te comparar conmigo en correr? 

—Seica te tenta o demo.—Repúxolle Pe­
dro co fociño furelo os olios agudos yas 
orellas grichas—¿Tí terás alma a fuxir co­
ma eu? Comeríame a térra si me pillaras a 
carreira. lElCl I w í f f i i *vt 

—Pois fagamos unha aventuré a quen 
correr mais—dixo Alonso. 

—Fagamos — contestón Pedro —¿has. 
tr'onde queres que ponamos o punto? 

—Hastra a peneda dos monchos, deixote 
ir diante e todo—repuxo Alonso inflando os 
bofres—ponte de frente. 

Púxose Pedro de frente e engatuñándose 
Alonso con uñas e dentes nos pelos braucos 
da rnázaroca do rabo do son contrincante 
dixo: deixame cuspiñar as maus é prepárate 
e feita a labor da cuspiñadela berrou; ¡fogo 
na mecha! 

¡Ira de Dios! Pedro enguruñábase a co­
rrer fagundo unha polueira co,as patas no 
chau coma si fora un remoiño, e desque xa 
levava correndo un bo anaco dixo pras suas 
carabillas—¿Yeu non son un burro corren-
do mais? ¿Donde queda él xa? e den unha 
volta súpita yirando o rabo pra tras. Soltoú-
se Alonso e foi dar unha zapetontada contra 
un cortizo que estaba abarratontado de abe-
llas. Pedro berrou canto pudo—¿Ti vés oh? 
—e quedóuse pasmado o ouvir a fala de 
Alonso que detras dil He decía—xa che fa* 
un anaco que estou aiquí arreglándome a 
panza co estas abellas que saben q.ue rachan, 
a carreira fíxome abagar as farmigas e re-
loucaba co'a fame.—As abellas escarramu-
xadas por Alonso pegaron con Pedrp que 
se emborcallaba no chau fregando o fu ciño 
e mentras fuxia por entre medias dos fentos,, 
toxos e xestas iba dicindo—¡Ay condenado 
de min, en que fregado me meten este con­
denado d'Alonso.—E disque desde enton­
ces carabeando o pelexo cambeou taraen o 
nome chamándose zorro e faguéndose pillo 
e cuoo, desconfiado e-xoto. 

CALEPINO. 
Argozón, 44-13. 

COMUNICADO 

Contó ifiÉfifliíoprai'o comes 
AláKcando os animales todos da térra fa­

jaban, encontráronse ó sapo yo zorro que 
n'aquil tempo chamábanse os respectivos 
de Alonso fe Pedro. Pedro sentouse ó pe da 
pracocha d'un castiñeiro comtemprando ó 

Sr. DifecU;'de B L HENTÍNE .A. 

Mi distinguido amigo: En este juzgado se 
tramitó pleito entre D.a Dominga Cabo y 
D. Mariano Ulloa, en el cual, en 30 de 
Agosto de 1909 el señor juez de 1.a ¡ns-

i tancia D. Higinio García Fernández dictó 
providencia teniendo por evacuado el últi-

j rao traslado y dejando los autos para sen-
! tencia. 
i En 18 de Febrero de 1910 el procura-
i dor D. Carlos González Paz presentó un 

escrito pidiendo se le notificase la resolu­
ción que se hubiere dictado desde el 30 de 
Agosto de 1909 y como no se resolvió, en 
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14 de MaJzo presentó otro insistiendo en 
el anterior, cuyos dos escritos merecieron 
una providencia de Abril siguiente en que 
se acuerda, no ha lugar a lo pedido, así 
como ni a unirlos a los autos ni a devol­
verlos al presentante, dictándose en el 
asunto principal otra providencia por la 
cual entre otras cosas se acuerdan diligen­
cias para mejor proveer. 

Visto por González Paz que se perjudi­
caban los intereses de su parte solicitó re. 
posición de ambas providencias en escrito 
firmado, por Letrado, en virtud del cual el 
señor juez impuso 125 pesetas de multa a 
cada uno y tramitado el oportuno expedien­
te de audiencia en justicia alzó dicha multa 
a los dos, sustituyéndola con un dígase al 
abogado y un adviértase al procuradoe. 

Interpuesta apelación por González Paz» 
el señor juez D. Higinio García le mandó 
ratificar en el escrito de apelación y trami. 
tado el recurso en la Audiencia territorial se 
celebró la vista en 21 de Abril último y fué 
resuelto por sentencia del 26 de dicho mes, 
por virtud de la cual revocando la senten­
cia apelada, se deja sin efecto la corrección 
impuesta al procurador D. Carlos Gonzá­
lez Paz, con declaración de las costas de ofi­
cio, y dígase al juez que fué de Chantada 
D. Higinio García Fernández que en lo su­
cesivo no incurra en los defectos que se de­
jan señalados en el último considerando de 
la sentencia; que son, por haber dispues­
to la ratificación en el escrito de apela­
ción. 

Los comentarios cada lector los hará a su 
gusto. 

Gracias anticipadas por la inserción del 
anterior comunicado y se repite suyo afec-
iísimo amigo 

CUALQUIEROTRO. 

En la «Liga de Amigos» 
La velada teatral del domingo 

El corto espacio de que disponemos nos 
obliga a ser breves, a dedicar tan solo unas 
cuantas líneas a la hermosa fiesta celebrada 
el pasado domingo en el artístico salón de 
espetáculos dé la floreciente sociedad "Liga 
de Amigos,/. 

A las nueve de la noche ofrecía un aspec­
to magnífico el ámpilo local, aspecto de las 
grandes solemnidades, de esos actos que ha­
cen época en la vida de los pueblos. La sala 
soberviamente ' iluminada; nuestras bellas 
convecinas luciendo sus naturales encantos 
realzadas por la suprema elegancia, de sus 
"toiletets,, primorosas; los hombres galantes 
y correctos teniendo siempre en sus labios 
la frase ingeniosa, el dicho amable; nuestras 
honradas clases trabajoras, el pueblo alegre 
y sonriente mezclándose en sana democra­
cia con la dama entonada, con el caballero 
dintrnguidó. Erf-fin ira cuadró atrayente y 
en extremo agradable.. 

* Comenzó el acto un bien ejecutado vals 
por la orquesta compuesta de los Sres. Silva, 
Seijas, Torre Añel, Cedrón, Gómez, Blanco, 
García y Cabo. 

A continuación,alzóse,el talón demostrán­
donos una vez más los sobresalientes artis­
tas que componen el cuadro dramático de 
trn aimpática sociedad, que posee disposi­
ciones extraordinarias que para sí quisieran 
muchos profesionales. 

Milagros Vázquez Campo a la altura de 
siempre. Candorosa, gentil; dejando que su : 
-alma hermosa se asomase a sus bellos ojos 

con el encanto supremo del Ideal Artista de 
sentimiento se conquistó, como otras veces 
las simpatías del púlico; cayendo a sus piés 
fragantes'ramos de policromas flores tributo 
a su afortunada labor y a su belleza. 

Lola Gómez Ledo, magestuosa, con un 
completo dominio de la escena supo triun­
far en todo línea. Su presencia arrogante, su 
donosura cautivaron desde el primer mo­
mento el auditorio, que muy merecidamente 
la ovacionó. 

Rosalía López Yebra acertó a reverdecer 
los laureles en otra ocasión alcanzados. Su 
genio su sentimiento recorren sin dificultad 
toda la gama del arte; pues ya nos admira 
en su difícil papel de doncellita, ya nos cau­
tiva en el de respetable dama. Esta simpáti­
ca joven es" una verdadera actriz de positivo 
mérito. 

Esa niña maestra en el recitar, ese talento 
exquisito que diríase de una mujer muy he­
cha a estas labores; LolitaG. Montero, la gra­
ciosa andaluza y la directa colegiala de ayer, 
la atractiva Rosita de hoy; como en ocasio­
nes anteriores, sencillamente admirable. 

Los del sexo feo muy bien. Ramón Qu-
tierez el eterno maestro del arte de Talla. 
Juán Veiga, Daniel Vázquez, graciosísimo, 
Román Gómez, Jesús V. Campo, Manuel 
Abeledo, Manuel y Antonio Vázquez, todos 
unos actores consumados. 

Las decoraciones pintadas por los.ieputa-
dos escenógrafos Sres. Seijas y Balboa, fue­
ron muy elogiadas, y éstos fueron repetida­
mente llamados a escena. 

En resumen una victoria más para tan 
aventajados intérpretes de las obras puestas 
en'escena y para la "Liga de Amigos,,. 

Las mujeres esperan de los hombres 
y exigen de ellos todo lo que les es ne­
cesario y todo lo que desean; el hombre 
en el fondo, no exije de la mujer mas 
que una cosa. Las mujeres deben, pues, 
arreglarse de modo que para obtener 
esta cosa única, los hombres se obliguen 
en cambio, a cuidar de ellas y de los h i ­
jos que vengan. De este arreglo depen­
de toda la dicha de las mujeres. 

ARTURO. 

Semana chantai 
En nuestro editorial del último número 

apareció, entre otrds chistes de menor 
cuantía, un «inclinables» como un mar 
que queremos sustituyan' nuestros^ lecto­
res por un «Indeclinables» como una roca. 
Los antecedentes y consiguientes nos exi­
mían de hacer esta salvedad;, pero.., son 
tantos los casos de declindción y tan 
abundosos los verbales en bilis . que fa' 
cilmente se dan... supinos. 

Hállase entre nosotros con objeto de 
pasar unos días al lado de su familia, 
nuestro amigo y suscriptor, D? Joaé Ló­
pez, de la Casa de San Fiz. 

Sea bienvenido. 

La fiesta celebrada el domingo pasado 
en la inmediata de Fornas en honor de la 
Virgen de Lourdes resultó un tanto des­
lucida, efecto de la inesperado desave­
nencia entre aquelies feligreses y su ce­
loso ecónomo. Es la eterna canción: mun 
do que quiere reír y sacerdotes que invi­
tan a la seriedad; fiesta en las parroquias, 
emancipación ,religiosa en las masas. Nos­
otros, defensores del pueolo que trabaja 
y tolerantes con todas las expansiones lí­

citas creemos no es bue.i > ni provechoso 
que los creyentes se rebelen contratos 
ministros de la religión que profesan, por 

' que la Carne de Cura es sumamente indi-
i gesta y quien la tfjme.i; revienta. En la 
' historia y en Chantada hay precedentes. 

Y, aunque paitidarios del fresno y de 
i Da Browing recomendamos a todos la 

suavidad teológica de las formas. 

Con motivo del entierro de la hermana 
política del rico y honrado propietario de 
Villauje, Sr. Caminas de La Torre, y que 
ha sido una sentida manifestación de due­
lo, hemos tenido el placer de saludar á 
muy apreciacles suscriptores, cuyos nom­
bres omitimos en obsequio a la brevedad. 

Descanse en paz la finada, D.3 Car­
men Fernández y reciban sus deudos 
nuestro sentido pésame. 

Por resolución dictada con fecha 12 de 
los corrientes autorizó el Iltmo. Sr. Go­
bernador civil, el presupuesto formado 
por la Junta carcelaria del partido, sepa­
rándose del dictamen emitido por la Co­
misión provincial. 

En dicho;presupuesto figura la partida 
de 850 pesetas con destino a la retribu­
ción del inteligente y dignísimo médico 
forense y de la prisión preventiva don 
Castor Vázquez Coello. Por cierto, que 
se comentaba, cuando se supo la noticia, 

da proféñica información del semanario de 
la localidad, Comarca, acerca del 
asunto y de otros de que nos ocuparemos 
en breve. 

Decía el expresado semanario: «que 
-amigos.tienes Castor>; pero como no ha­
blaba de la calidad de esos amigos nos­
otros tenemos suma satisfacción, en afir­
mar que los amigos del Sr. Coello son in-
mejoratíles. 

El lunes a las 12 ocurrió en Vilanova, 
parroquia del Convento, uña sensible des­
gracia. Hallándose la niña Carmen hija 
de Ramiro Rodríguez, jugando con otros, 
niños de. su edad—tenía seis años—y que­
riendo coger unas ramas de un pequeño 
^auce, allí existente, lo hizo con tan poca 
fortuna que suspendida del cuello entre 
las ramas de referencia pereció ahorcada 
sin que nadie pudiera evitar tan triste ac­
cidente. 

Muy deveras lamentamos él percance y 
una vez más adverfimos a los padres del 
riesgo que corren los niños en estos días 
en que el campo,les brinda.con tan varia­
dos y.seductores atractivos. 

De paso para Vigo, a donde a sü petición 
fué trasladado por lo que "efusivaménte le 
felicitamos, encuéntrase: en esta al laclo de 
sus padres, el- ilustrado y probo oficial de 
Correos, nuestro querido amigo y corres--
ponsal, D. -Eduardo Meijide, 

Saludamosle efectuosamente, deseándole 
dichas en su nueva residencia. 

Ahora vá de veras. Estamos én plena re-, 
paración del viejo templo parroquial. M i ' 
plácenlas merecen los-organizadores y .pro- -
motores de las obras que se realizan, pues 
ellas van en consonancia con las exigencias 
del momento. Desaparecen arco y bóveda y 
elévanse las paredes laterales. Si a esto aña­
dimos el arreglo del reloj, que también se 
está efectuando, bien podemos afirmar que 
ya Chantada no es Pereira. 

Con mootivo de la autosia de la malo­
grada niña, a que atrás hacemos referencia, 
hemos tenido Ocasión de presenciar ¡el córtii-
cq ospoctáculo de ver a los agentes del juz­
gado mendigando, de puerta en puerta,, una 

mesa de operaciones y otros menestere5 
subsídarios atinentes al| caso. Como sea r i ­
dículo para la autoridad buscar y exigir 
aquello a lo que no tiene derech a y cause 
muy poca gracia a los ciudadanos propor­
cionar cosa alguna para unos actos que na­
turalmente aborrecen, es bien que el Ayun­
tamiento, "si está en casa,,, trate de subvenir 
a las necesidades queen tales casos se sienten 

"Guzmán de Alfarache,;, edición y pró­
logo de Julio Cejador, obra esmeradamente 
encuadernada, 2<50. Otra edición más eco­
nómica 2'25. "Libro de los cantates,,, poe-
sies de Heine, tradución y prólogo de Teo­
doro Llórente, obra lujosamente encuader­
nada, 3 pesetas. "La noche del sábado,, de 
Jacinto Benavente, \ '75, encuadernada. "Los 
Contemporáneos». 

De venta en la librería de M. Paulino 
Mariño. 

Extractos y esencias desde 0'25 a 4 pese­
tas; Petróleo Gal a 2'25; Polvos de arroz 
para la cara desde l'25 a 4 pesetas; Jabo­
nes de tocador,, desde O'lO a 2 pesetas, pas­
tilla.—Obras de Julio Verne a 0'35. 

De venta en la librería de M. Paulino 
Mariño. 

Lugo - Imp de EL NORTE DE GALICIA 

A N U N C I O S 

((Relojería Ibérica» 
DE L I N O GARCÍA M O S Q U E R A 

Taller mecánico de composturas garan­
tizadas. Venta y arreglo de toda clase de ca­
denas, y objetos de óptica. Variado surtido 
en relojes de las marcas siguientes: Longi-
ne^ubenia, Tenit, Omega, Thermos, Ros-
kopfpatent, y otras muchas. Relojes de bol­
sillo, desde 15 reales; y de pared, desde 25 
pesetas, garantizados todos por un año. 
Compra de alhajas usadas de oro, plata y 
platino y arreglo de las mismas. Precios 
convencionales. 

CALLE NUEVA, (frente a Farmacia de 
A. BAANANTE).—CAH NTADA. 

LáOEi ROLDAN í HEBiiNA 
pone en coifociriiiénto de su respetable y 
numerosa diéntela haber recibido de las 
casas más importantes, sombreros modelo* 
de señora y niños. 

Esta casa sigue encargándose de Ta con­
fección y reforma de toda' clase de los mis -
mos; pára lo cual tíüenta con Inmenso y va­
riado surtido. 

46 , San Pedro, 4 6 , — L U G O 

h : V E R A 
G R A N O ASA P A R A VIAJEROS 

Doctor é a s t r o y í é al 20 , L U G O 
Situado en el centro de Ta poblaolón. 
Comedor con mesas independientes. 
Mozo de Ta casa a todos los trenes y 

oohes de línea. Servicio esmerado. 

L e o p o l d o G a s a i l a 
MBoieO'OeuLtsTa 

' E x ayudante del Dr. Landolt de Parts 
^Ccnsuita: de 10 a 12 y de 3 a 5. 

BcEcla de Cotilla «Villa A&pel» 
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I 
..... . afigto'ivvaa — 

¡Hay crisis! grita el pueblo, ¡Hay crisis! repite el eco por todas partes... Y 
nosotros preguntamos: ¿es ^risis ministerial o fabril? 

Dec'mos esto, porque si es fabril, a nosotros afortunadamente no nos alcanza, 
por darse el caso que nuestro gerente el simpático Joaquín, acaba de hacer el 
negocio más estupendo que ha hecho en toda su vida comercial, que seguramen­
te será el terror de nuestros compañeros y la admiración de nuestros comprado­
res, subastando la importante casa-comercial de Domingo Castilla de Vigo, por 
el precio de catorce mil pesetas; siendo su tasación, practicada por peritos inteligen­
tes la de sesenta y £eis mil pesetas. 

Esta respetable casa que durante treinta años S3 dedicaba a la compra venta de lo mejor; esta respetable casi, repetimos, 
que jamás dj su e fablecimiento salió género malo, terninó su vida mercantil.., ¿'abéis por qué? por ser demasiado honrada; 
por ser excesivamente pundonor JS i y por tiúdr en su es ab'ecimieu .o, lo mejor que se fabrica en el extranjero. 

Pero esto que os decimos, n * la os importa seguramente; y si hacemos esta pequeña iisgresiin, es para llevar a vuestro 
ánimo la convicción plena de 11 baratura con qu i podéis hacer vuestras compras. 

( laro está, que si fuéiatnos como otros muclns, trataríamos de s car un gran par ido de este gran negocio; pero como 
nue tro deseo • s e ider en su mayor parte, aquel b neficio en favor de nuestros consumidores, estamos decididos a dar los si­
guientes 

— P R E C I O S 

Lanillas 7,4 ancho, para trajes de caballero a tres rea'es y medio vara.—Lani 
fias inglesas de 7i4 ancho, dibujos novedad a c i ñ o reales vara.—Casoraires colores 
varios, entrelierapo, c'ases supariores, a ocho raales vara.—Cheviots ingleses 7,4 
ancho, dibujos faniasia a d ez reales vara.—Estambres ch viols, parisién, 7|4 ancho 
a docq reales vara.- Género ing és, de la mayo f a n t a s í a conocid i, 7,4 ancho a ca­
torce reak5s vare.—Estsrabres finos negros 7.4ancho, para manteos y sotanas de 
Sacerdotes, a trece realts vara.—Armu es di» gonal, gergas, vi uñas, fVancors, nor-
ders, todo de ú tima novedad v clase superior, a diez y SMS reales vara.—Céfiros 
para camisas, cuatro cuartas de ancho, última novedad, a seis perras chxas 
vara. 

Todos estos géneros valen cu tro veces más, le los precios fijados. 
Perca es 4|4 amho, a cuatro pbrras chicas.—Ot os mejores con dibuj as muy 

bonitos a un real vara.—Se laüna gran novada i . género muy bueno, a s^is perras 
ch cas vara —Franelas superiores, muy buenos ibujos, a seis p rras chicas.—A.1-

pacas, propias para trajes de señora, a ocho perras chicas vara.—Pañetes deble an 
ch ) todo lana, a iras rea es vara.—B usas de b itista, para señora, a pesata.—Piqué 
para CJmisas, en todos colores, (gran novadaJ) a nuave perras chicas.—Gran sur­
tido de corsets para señora, a precios casi rega ado^.—Eátameña apañada fina, t do 
l*na, a tres reales vara.—Lanas npgras de r m z ó n , gran novedad, a dos reales 
vara.—Pañuelos de seda, de mucha noved d, a siete reales —Lo mejor que se fa-
b ica en pañue os de stda, a tres pesetas.—B u-a- de encaje seda, a diez y ocho rea­
les la blusa completa.—Chales punto seda, cíese superior, a seis pesetas.—Pina 
cprdonci lo, clase extra, a diez y nueve perras chicas—Tela para pantalones a nue' 
ve penas chicas.—Paños superiores para capas de caballeros, a catorce reales vara. 

H cemos punto fina! a precioj, rúes de lo contrario llenaríamos todas las c 
luranes d l̂ periódico y aun nos figuramos que serían insuficientes. Con orgu lo po* 
demos decir, que esta casa siempre se muestra oportuna, at ndienio a vuastras 
necasida les, e i los mo nentos más aíh ctivos. 

És cierto que las cosechas os faltaron, que no tenéis dinero, que carecéis de lo más necísario; pero aquí estamos nos­
otros, trayendo cer teño, y ofreciéndolo barato: comprando génen s por la décima par e de su valor, y ced éndoslos con un pe­

queño he ufici*': comprando arroz, bacalao, azúcar, aceite y dándolo más barato que nadie; trayendo herranrentas de trabajo, 
herrajes de ca-ros y cuant i se relaciona con la f^r etería y dándo'o al cos-e. 

Estos son los HIJOS D E M A N U E L E i a i Z BIMlEIPiO; estos son los hij ŝ del t abajo, qu • todo > sacrifican, que 
toda MI inteligencia que tolos su afanas lo dedican a su querido pueb'o, eŝ os son sus bienhdch írjs que si llegáramos p tener 
más imitadores este pue! lo nadírí i la aban lanoia y el b enestar, que es lo que OÍ desean vuestros mejores amigos 

Hijos de Manuel Eiríz 
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